




































































































































































que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor; 
enderezad sus sendas. -Concluyó. 

-jAtención! Debo comunicarles algo en relación a ese 
pasaje -dijo Juan en voz alta acomodado sobre un montículo---. 
Al atardecer vendrá alguien demandando ser bautizado de quien 
no soy digno de desatar encorvado la correa de su calzado -tras 
una breve pausa continuó-. Yo la verdad os he bautizado con 
agua para arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuya cáliga 
yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo; él os 
bautizará en Espíritu Santo y fuego. 

-Pero maestro ¿quién puede ser más grande que tú? 
-preguntó Natanael. 

-A partir de hoy ya no me llamaréis maestro -replicó 
Juan en medio del asombro generalizado---. Descubriréis que él 
es el único y verdadero maestro, pues no ha nacido de mujer un 
hombre más alto que éste. 

-¿Le conocemos? -profirió una voz desde dentro del 
tumulto. 

- A Jesús el Nazareno nadie lo conoce bien -sentenció. 
No podía ser verdad lo que acababan de oír. Toda aquella 

parafernalia se había sucedido únicamente para el anuncio de 
alguien totalmente desconocido, pero a la vez venerable. La 
indignación pronto se dejó ver, y la sensación de que se iba a 
producir una revuelta cada vez se intensificaba más. Intentando 
aliviar el malestar latente, algunos de los más cercanos al líder 
se dirigieron a la multitud apostada en la llanura, con la 
propuesta de calmar los ánimos hasta el advenimiento de la 
sinuosa visita. Pero Juan, en ningún momento indiferente a lo 
que sucedía a su alrededor y lleno de ira, arremetió contra las 
gentes. 

-jOh generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la 
tribulación venidera? -preguntó amenazante-o Haced, pues, 
frutos dignos de arrepentimiento, y no comencéis a decir dentro 
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de vosotros mismos: "Únicamente tenemos a Abraham por 
padre", porque os digo que Dios puede levantar hijos a Abraham 
aun de estas piedras -dijo-. El hacha ya está puesta en la raíz 
de los árboles; por tanto, todo árbol que no da buen fruto se 
corta y se hecha en el fuego. 

y la gente le preguntaba diciendo: 
-Entonces, ¿qué haremos? 
y él, respondiendo, dijo: 
-El que tenga dos túnicas, dé al que no tiene; y el que 

tiene de comer, haga 10 mismo. 
Se acercaron entonces unos publicanos preguntando cómo 

debían actuar en su caso, y éste les contestó: 
-No exijáis más de 10 que os está ordenado. 
También le preguntaron unos soldados, diciendo: 
-y nosotros, ¿qué haremos? 
y les dijo: 
-No hagáis extorsión a nadie, ni calumniéis; y contentaos 

con vuestro salario. 
Con éstas y otras muchas exhortaciones comenzó a 

anunciar las buenas nuevas a la gente, las cuales postergó al 
divisar a muy poca distancia a la persona que esperaba. 

-He ahí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo 
-gritó-o De él es de quien os hablaba. 

y fue cuando Jesús se le acercó para ser bautizado igual que 
el resto, cuando el Bautista se le opuso diciendo: 

-Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí? 
Pero Jesús le respondió: 
-Deja ahora Juan, porque así conviene que cumplamos 

toda justicia. 
Nada más salir Jesús del agua el espíritu divino se posó 

sobre él en forma de paloma, y de manera inesperada se oyó una 
voz desde el cielo que deCÍa: "Éste es mi Hijo amado, en quién 
Yo me complazco". 
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Al ver tal prodigio, la gente postró rostro en tierra y alabó la 
fuerza de su dios Yahvé. 
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Desgraciada la generación cuyos jueces merecen ser 
juzgados. 

Sentencia del Talmud 
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Capítulo 15 

Se acababan de cumplir treinta años de mandato del 
emperador Tiberio. Todos los territorios romanizados estaban 
celebrando un esplendoroso y pacífico gobierno, solo 
comparable a los tiempos del genial César. Pero si bien la 
algarabía de las fiestas traspasa límites insospechados, no era 
menos verdad que la tierra prometida no era propicia para 
promover tales actos, vetados definitivamente hasta por los 
judíos más laxos, por su inclinación a la idolatría. El único lugar 
en el que se le daría honores a Roma sería en el palacio de 
Herodes Antipas, en la misma ciudad en la que veraneaba su 
padre Herodes el Grande, en Jericó. 

Merecidamente, el jefe esenio Sadoc había elegido a 
Artabán como compañero de viaje, un viaje que tendría como 
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destino la ciudad más antigua del mundo. De no ser por el mago, 
jamás habrían advertido la necesidad de actualizar 
constantemente las escrituras para su idónea conservación, y por 
ello no vieron a otro representante mejor preparado que él para 
asistir a la fiesta del gobernador. Paradójicamente la idea parecía 
gustar más a todos que al mismo agraciado, pues lo cierto era 
que en lo más profundo de su interior se entremezclaban dos 
sentimientos, uno de emoción y otro de temor. Le resultaba 
incómodo saber que Antipas, al igual que su padre, perseguía el 
ideal opuesto al de los magos, una vez identificado el mesías, 
pero aun así le tranquilizaba el hecho de que se hubiera dilatado 
tanto en el tiempo el asunto de las matanzas, y la buena noticia 
de que jamás se habían vuelto a repetir. 

Las provisiones con las que pusieron rumbo a Palestina 
eran más bien escasas, ya que partían de la idea de que como 
máximo en tres días llegarían a algún pueblo en el que comprar 
sustento. Los caballos árabes con los que iban tampoco 
destacaban por sus capacidad de carga, pero su velocidad los 
convertía en los idóneos para llegar lo antes posible al lugar en 
cuestión. 

Llegaron de noche. Atestada de antorchas, la ciudad de 
Jericó alcanzaba a divisarse desde unos pueblos vecinos en los 
que gobernaba la penumbra. Al igual que en otros territorios 
estratégicos las murallas solapaban la totalidad de la población, 
y la única entrada a la ciudad se encontraba en la parte oriental 
de la misma; en dicho acceso, un número significativo de 
soldados se había habilitado para identificar a todos los que 
pretendían acceder al interior del fortín previa exigencia de las 
credenciales pertinentes, pero a Sadoc lo reconocieron sin 
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necesidad de mediar palabra, y rápidamente los condujeron, a él 
y al mago, al palacio en el que se celebraban las fiestas. 

Aquella noche Herodes daba una cena a sus príncipes 
tribunos, y a los principales de Galilea; tras enterarse de la 
llegada de Sadoc no dudó en convidarlo a la mesa del banquete 
en medio de grandes anuncios y honores. Llegada la mitad de la 
velada, comandada en su mayoría por conversaciones militares, 
el gobernador solicitó permiso para entrar en la habitación de la 
hija de su amante Herodías, la cual afamaba de una belleza y de 
unos movimientos dignos de gozo. 

Al entrar en presencia de los comensales su fama quedó 
ratificada. Se trataba de una joven bastante hermosa, de 
complexión delgada y dotada con un cabello dorado que le 
llegaba liso hasta la cintura. Hasta el momento en el que decidió 
quitarse el velo que llevaba asido al rostro, había quedado en 
secreto el mayor de sus atractivos, que para el deleite general se 
trataba de unos ojos más verdes que las mismas gemas. Además, 
no hizo sino comenzar a danzar y los espectadores se vieron 
presos de sus encantos al sentir el inevitable embriago de un 
éxtasis sensual. 

-Pídeme lo que quieras, y yo te lo daré -dijo el rey 
ensimismado al concluir el recital-o Todo lo que me pidas te 
daré, hasta la mitad de mi reino -volvió a decir en tono de 
juramento. 

Apeándose por un breve espacio de tiempo del salón la 
indecisa joven preguntó a su madre: 

-¿Qué pediré? -y ella, respondiéndole sin dubitaciones, 
le dijo: 

-La cabeza de Juan el Bautista. 
Juan el Bautista se encontraba en las mazmorras desde 

hacía días. Su movimiento generaba dudas y, contradiciendo la 
costumbre, había sido indultado de la pena de muerte porque en 
las pocas audiencias que tuvo con el rey demostraba hablar con 
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sabiduría. Solo le hacía un reproche al soberano en sus 
discursos, y era que no consideraba lícito el hecho de que 
hubiese optado por tomar como esposa a la mujer de su difunto 
hermano. La noticia, lejos de caer en vano, parecía haber 
trascendido al llegar a oídos de Herodías sin sentar demasiado 
bien. 

Tras esto, la bailarina entró prontamente a la sala del 
convite e hizo su petición diciendo: 

-Quiero que ahora mismo me des en un plato la cabeza de 
Juan el Bautista. 

Los representantes qumranitas quedaron impresionados al 
oír las palabras de la joven, tanto que Artabán no pudo resistirse 
e hizo ademán de levantarse para deshacer aquel entuerto. 
Percatado de las intenciones del oriental el jefe esenio se 
apresuró en advertirle, mediante golpes por debajo de la mesa, 
que desistiese en sus propósitos. Tampoco se alegró mucho 
Herodes de lo que la muchacha requería, pero a causa del 
juramento y de los que estaban con él a la mesa, no quiso 
defraudarla. Enseguida envió a uno de la guardia y mandó que le 
fuese traída la cabeza de Juan; el guardia, siguiendo la orden 
recibida, procedió a decapitarle colocando la cabeza en un plato 
que terminó en brazos de la joven. Ella, horrorizada y sin 
todavía poder creer la frivolidad con la que había actuado su 
progenitora, le entregó la bandeja a Herodías. 

La pesadumbre que sintió el rey en un primer momento 
quedó aliviada al recordar que, cuando su padre estaba todavía 
vivo, se habían gastado muchos recursos en perseguir a un 
profeta subversivo cuya descripción coincidía a la perfección 
con la del Bautista. Contrariamente, Artabán había quedado 
conmocionado al darse cuenta de que tendría que aligerar si 
realmente deseaba encontrar a Jesús con vida. 
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La primera semilla del alma racional es la esperanza; ella 
es la fuente de la vida. 

Filón de Alejandría, filósofo judío 
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Capítulo 16 

Sadoc ansiaba que la tierra le tragase. Si peSlma era la 
noticia de la brutal pérdida de Juan el Bautista, todavía fue peor, 
en un momento como aquel, la desaparición del mejor escriba 
del que el Mar Muerto había sido testigo. Le causaba profundo 
pesar el hecho de que alguien tan sabio y bondadoso hubiese 
decidido desaparecer de aquella misteriosa manera. También era 
consciente de que el viaje de vuelta le resultaría interiormente 
eterno, ya que nada más llegar, obligado a comunicar la peculiar 
muerte del hijo de Zacarías a sus fieles, más de la mitad de los 
mismos abandonarían en pocos días el grupo. Por todo ello, 
queriendo pasar el mal trago cuanto antes, pensó hacer en un día 
el viaje que poco tiempo atrás le había costado tres. 
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Partió a la mañana siguiente llevando consigo a su jumento , 
al que cargó únicamente con un recipiente menudo de agua. Se 
había despedido del rey tras pasar toda la noche realizando 
malabarismos emocionales que ocultasen el profundo resquemor 
que sentía hacia él. Nunca olvidaría un acto tiránico tan bajo, 
que no le serviría sino para enconarse y necesitar más que nunca 
del saludo caluroso y transparente que solo Ullim sabía brindar. 

Agotado tras el VIaje y antes de comparecer ante la 
comunidad, el jefe esenio se dirigió a la cueva de los escribas. 
Allí se encontró a Ullim, quien nada más verlo le recibió como 
esperaba. Tras narrarle lo fatídico del viaje, le comentó al viejo 
escriba que solo una cosa le había alegrado la travesía en los 
momentos finales, y era que inesperadamente había encontrado 
en sus ropajes un manuscrito firmado por Artabán en el que 
afirmaba cosas espectaculares. Su ex compañero, impulsivo 
como siempre, se lo arrebató de las manos al supenor y 
comenzó a leer: 

"Mensaje de Artabán, Rey Mago de Oriente: 
Cuando me dieron la noticia no fui capaz de creerlo; pero 

era verdad lo que anunciaban las escrituras: El Mesías estaba a 
punto de nacer y la señal de su llegada se haría visible en el 
firmamento. La señal apareció y la criatura nació creciendo en 
lo oculto. Mi Dios me urge a que me encuentre con él y yo os 

agradezco lo mucho que habéis hecho en mi favor, pero la 
muerte de Juan el Bautista confirma mis sospechas de que el 
mesías actúa en Galilea y hacia allá pongo rumbo. Espero 
poder abrazaros de nuevo y, por si no lo consigo hacer en los 
días que me quedan de vida, os quiero regalar lo más valioso 
que tenía hasta el momento de conoceros. Entre mis anotaciones 
encontréis la fórmula por la que muchas personas han dado 
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todo lo que tenían, afortunadamente, de manera inútil; a mí ya 
no me vale de nada porque no aspiro a vivir más que el elegido, 
pero si queréis estar despiertos cuando aparezca el Maestro de 
Justicia os recomiendo que encontréis los ingredientes y 
elaboréis el elixir de la vida eterna. " 
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El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y 
yo le resucitaré el último día. 

Cita del Nuevo Testamento 
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Capítulo 17 

Había llegado el momento de dejar su hogar y de poner 
rumbo hacia la misión a la que se sentía llamado. Por suerte, ya 
se había forjado un pequeño, pero compacto, grupo de 
discípulos que, si bien seguía discurriendo sobre lo acontecido 
en el cielo de Bethabara, sentía poco aplomo ante un futuro 
opaco al que osaba plantar cara. Jesús solía hablar con ellos de 
manera muy serena, pero al hacerlo con la gente parecía 
transformarse. Su estilo a la hora de dirigirse a las multitudes era 
bastante autoritario, dando la sensación de que la potestad con la 
que lo hacía viniese de una fuerza mayor ajena a él. Se valía de 
gestos muy marcados sin alcanzar tonalidades violentas, y de 
lenguajes muy sencillos pero no menos profundos, como los que 
usó uno de aquellos días al llegar a las repletas costas de Tiro. 
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-Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos 
es el reino de los cielos. No habrá quien llore sin ser consolado, 
ni nadie con hambre de justicia que no sea saciado -dijo-. Os 
aconsejo que hagáis oídos sordos ante cualquier imposición 
farisaica, porque ellos pretenden ser reconocidos como puros 
por los hombres, pero traicionan con ello el verdadero espíritu 
contrito y servicial que Dios reclama a quienes lo aman. 

-Rabbí, ¿no te preocupa que nos persigan hasta el punto 
de querer damos muerte? -preguntó Bonaerges, el más joven 
de entre los discípulos-o Ya sabes de las amenazas que nos 
lanzaron en la sinagoga. 

-De llegar ese día, solo os digo gozad y estad alegres, 
pues quien muera por mí no lo hará para siempre -sentenció--. 
Mas aun vosotros que lo habéis dejado todo por mí recibiréis 
cien veces lo perdido. 

Tras esto volvieron a dirigirse a la población de Cafamaúm 
de la que habían salido, llegando a ella dos días más tarde. Una 
vez llegaron al pueblo, se corrió rápidamente la voz de que Jesús 
había vuelto a casa, e inmediatamente se volvieron a ver 
rodeados de una gran masa de gente. Fue entonces cuando 
vinieron a él unos hombres trayendo un paralítico, el cual 
necesitaba ser llevado por cuatro personas, situadas cada una a 
un extremo de la camilla. Como no podían acercarse a él a causa 
de la multitud que se amontonaba a la puerta, decidieron 
agujerear el techo de la casa en la que se encontraba para 
terminar bajándolo hasta su presencia. Al ver Jesús la fe con la 
que habían ido en busca de su ayuda, le dijo al paralítico: 

-Hijo, tus pecados te son perdonados. 
Oyendo esto los escribas que allí estaban pensaban para sí: 

"¿Cómo se atreve a hablar así? Blasfema. ¿Quién puede 
perdonar los pecados más allá de Dios?" Y sintiendo que 
pensaban de aquella manera, Jesús dijo en voz alta: 

122 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2014



-¿Por qué caviláis así en vuestros corazones? ¿Qué es más 
fácil, decir al paralítico tus pecados te son perdonados o decirle 
levántate, toma tu lecho y anda? Pues para que sepáis que el 
Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar 
pecados ... -dijo justo antes de dirigirse al paralítico--, a ti te 
digo levántate, toma tu lecho y vete a tu casa. 

Entonces él se levantó enseguida, y tomando en su mano 
derecha la camilla, salió ante los presentes de manera que todos 
se asombraron y glorificaron a Dios diciendo: 

-Nunca hemos visto cosa igual. 

Jamás se llegó a sentir un hombre completamente libre. Su 
cautiverio espiritual había durado más de treinta años, pero por 
fin tenía noticias esperanzadoras sobre la actividad exitosa de 
Jesús. Se había enterado de que mantuvo un tiempo relación con 
Juan el Bautista, y que incluso llegó a ser bautizado por él en 
medio de una gran expectación. También sabía que la fama del 
mismo ya era una realidad que no tenía límites y que cada vez se 
intensificaba más. Como era de esperar, acompañaba sus 
enseñanzas de grandes prodigios que suscitaban en la gente la 
necesidad inevitable de postrarse ante ellos, pero un talante 
misericordioso y compasivo daba lugar a que el populacho 
necesitase cada vez más de su persona y que en no pocas 
ocasiones anhelasen proclamarlo rey. 

Como nunca antes, Artabán ya sabía bien hacia dónde 
dirigirse. Las conversaciones de los pueblerinos situaban a Jesús 
en las inmediaciones de Cafamaúm, la primera ciudad hebrea 
que pisó el oriental y la única a la que nunca más hubiese 
querido regresar. Aun así e inevitablemente, tendría que 
enfrentarse a sus recuerdos de destrucción y, a su vez, 
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contemplar al que sería el verdadero consuelo de todo ello por 
voluntad del Absoluto. 

El caballo que le habían facilitado los esenios ya no daba 
más de sí, por lo que consideró que lo mejor sería cambiarlo por 
un rucio, y así lo hizo. Consiguió además en el trueque un 
pequeño beneficio, con el que llenó de alimentos su bolsa lo 
suficiente como para poder cumplir sus objetivos sin llegar a 
pasar hambre. Ya aproximándose al pueblo de los pescadores se 
percató de que un hombre yacía malherido a las orillas de uno 
de los caminos reales. Se bajó rápidamente de su asno y se 
cercioró de que aún vivía. Apenas podía hablar, pero por lo que 
el mago logró entender entre sus gemidos se trataba de un ajuste 
de cuentas que había terminado de aquella manera. 
Inmediatamente le dio de comer y, mientras lo hacía, él procedió 
a aliviar con aceite las heridas que se multiplicaban por todo su 
cuerpo. Recuperando fuerzas comenzó a balbucir cosas 
relacionadas con un complot por parte de los poderosos judíos, 
en favor de acabar con un hombre que no había hecho ningún 
mal y que, al parecer se urdía únicamente por envidia. Justo en 
ese momento fueron rebasados por un sacerdote y un levita que, 
girándose para contemplar la escena, parecieron reconocer al 
herido. Sin mostrar mucha preocupación por su lamentable 
estado comunicaron a Artabán que ellos se harían cargo de él, 
pero en cuanto él los oyó comenzó a proferir maldiciones de 
manera que parecía estar endemoniado. 

-¡Todo lo que hacéis es pura hipocresía! -gritó-. 
¡Vuestro único sustento son las lisonjas humanas! 

-Por favor, no haga caso a lo que dice este pobre hombre 
-dijo el levita al mago--. Lleva más de cuarenta años errando 
por el valle de la locura. 

Muy a su pesar hizo caso de lo que le decían, pero algo en 
su interior le hacía pensar que aquel hombre no estaba del todo 
fuera de sus cabales. Tras el intercambio de pareceres, el 
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sacerdote ordenó a su subalterno que 10 recogiese aprisa, puesto 
que él tenía prohibido tocar cualquier cosa impura, como 
prescribía la Torah. Llegaron a rehusar la ayuda que Artabán les 
ofrecía, preocupándose más en acabar con aquella propaganda 
amenazante que en recibir alimentos de uno al que consideraban 
como desconocido, algo que consiguieron a la perfección 
teniendo en cuenta que poco más tarde parecía que allí no había 
pasado nada. 

Ahora sí podría morir tranquilo. Era casi imposible que un 
agolpamiento de hombres tallo hubiese originado un cualquiera 
por mucho don de gentes del que alardease. Sorprendentemente 
estaba más cerca del Mesías que nunca, siendo el último 
obstáculo a superar un número considerable de personas 
apelotonadas. Si una cosa se podía oír dentro de aquel tumulto 
eran ciertamente gritos de alabanza y de exaltamiento hacia el 
hijo de David, al que creían ciegamente tener por fin entre ellos. 
Desesperado tras largos años de esperas y frustraciones no 10 
dudó dos veces y se aventuró a mezclarse entre la multitud. Fue 
entonces cuando comenzaron a caer, del techo de la vivienda en 
la que se encontraba Jesús, grandes trozos de tejas que por su 
tamaño se volvían altamente peligrosos. La mala fortuna hizo 
que uno de los escombros más grandes viniera a caer sobre la 
cabeza de Artabán, quien acto seguido cayó fulminado al suelo. 
Por su deficiente grado de consciencia, le parecía haber dado 
con sus huesos en el Sheol, pero la realidad era que todavía le 
quedaba un resquicio por el que percatarse de alguna manera de 
10 que sucedía a su alrededor. Se formó entonces un corrillo en 
torno a él, del cual salieron varias personas a intentar 
reanimarle. Viendo que resultaba ser un imposible, y que no 
paraba de llamar a Jesús con las pocas fuerzas que le quedaban, 
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un pequeño grupo accedió al interior del habitáculo de manera 
urgente. 

-Maestro, creemos que ahí fuera se puede encontrar uno 
de tus discípulos, pues no para de nombrarte aun desangrándose 
como está -informó uno de ellos. 

Tras oír las palabras del extraño el rostro de Jesús cambió 
de expresión completamente. Abriéndose paso entre los 
presentes preguntaba por el hombre que estaba a punto de 
expirar. Uno de sus familiares, que se había encargado de vigilar 
desde el exterior la posible llegada de soldados romanos, le 
indicó con un ligero movimiento de cuello el lugar exacto del 
moribundo. Al llegar a él, se arrodilló, y arrimó lo más que pudo 
su oído a los labios de Artabán. Este, dirigiéndole su mirada 
agonizante, le dijo en tono de súplica: 

-Perdóname Rabbí, llegué demasiado tarde. 
Pero Jesús se le acercó aún más y agarrándolo suavemente 

de la mano le susurró: 
-Has llegado hermano; ahora vete en paz. 
"Postrarse con humildad, tener el corazón abierto y 

procurar cambiar de camino: ese fue el secreto de los magos oo. 
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